
 

 

 

HISTORIA DE CUBA 

 

El ciclo de conferencias 2009, organizado por el Ateneo y Biblioteca, comenzó recorriendo el 

camino hacia el Bicentenario de la Nación Argentina con la historia institucional del Club 

Universitario de Buenos Aires, que se proyecta a cumplir sus primeros 100 años de vida en algo 

menos que una década. La responsabilidad de resumir en una charla la rica y frondosa historia de 

CUBA recayó en el Dr. Ezequiel Holmberg, quien inició su exposición diciendo:  

 

«Cuando me propusieron presentar la historia de CUBA pensé que, después de haberla vivido 

intensamente durante un buen número de años, sería una simple charla de fácil elaboración. Sin 

embargo, cuando comencé a revisar la documentación y a pensar en una presentación resumida de 

su larga y sorprendente historia de 91 años, la tarea no fue nada sencilla.  

 

Ya su nacimiento resulta admirable: pensemos en un sótano de un laboratorio de aquellos tiempos 

—corría el año 1918— donde un grupo de muchachos de entre 18 y 25 años, médicos y estudiantes 

de Medicina, dan forma a una institución no docente, enunciando las finalidades de su creación, 

según está dicho en el Acta de Fundación: “… de dejar establecidas las bases de una asociación 

universitaria de esta ciudad, que lleve fines sociales y de cultura, al par que estreche vínculos de 

camaradería entre los mismos…, prestando especial atención a los ejercicios físicos”.  



 



 

Esto sucedía cuando el mundo estaba saliendo de la Primera Guerra Mundial y el grupo era 

desplazado del Centro de Estudiantes de Medicina como consecuencia de la Reforma Universitaria 

nacida en Córdoba y exportada a la Capital.  

El estatuto aprobado en aquel momento concreta en su articulado las finalidades antes comentadas, 

cuando dice: “… reafirmar el sentido de argentinidad entre los universitarios y acrecentar los 

vínculos de unión entre los mismos, con prescindencia de toda actividad política o religiosa; 

estimular entre sus asociados las manifestaciones y actividades culturales y de extensión 

universitaria; promover el intercambio universitario, cultural y deportivo con instituciones del país 

y del extranjero”, a lo que se agrega: “… darles, en síntesis, al propio tiempo de la conciencia de la 

solidaridad, piedra de todo el triunfo en la vida, la noción amplia y clara de la misión social que su 

carácter de universitarios les impone”. En resumen, se sientan las bases para una escuela de vida.  

Con esos mandatos, nace el Club Universitario de Buenos Aires que, a través de sus 91 años de 

existencia, no sólo se ha mantenido fiel al pensamiento de sus fundadores, sino que ha sido capaz 

de alcanzar un desarrollo que seguramente los llenaría de satisfacción. Veamos en forma resumida 

lo alcanzado al día de hoy.  

A continuación, presentamos una reseña cronológica de los principales hitos de la institución, 

comenzando por el sótano del laboratorio de Lorenzo Galíndez y Luis Agote Robertson, en la calle 

Corrientes al 200, de dimensiones tan reducidas que algunos integrantes del grupo deben sentarse 

sobre cajones de escritorio o quedarse parados. (La primera fotografía, la de la escalera y un tablón 

que hacía de asiento, muestra a la primera Comisión Directiva reunida en ese laboratorio).  



 

 

 

Esta situación de estrechez encuentra su primera expansión con el alquiler de una habitación en 

Corrientes 758, donde se instala la Secretaría.  

El 21 de diciembre de ese año, la estrechez continúa aliviándose con el alquiler de una vieja casona 

en el 327 de Corrientes, que permite el inicio de algunas actividades deportivas y donde, sin duda, 

la estrella fue el box y sus encuentros clandestinos». 



 

 

Holmberg resaltó el espíritu y la sensibilidad de aquellos jóvenes con esta cita: «Llama de atención 

que jóvenes de no más de 25 años formulen el comentario que aparece en el tercer Boletín que 

comienza a publicarse: “La sede tiene un aspecto confortable y el empapelado de las habitaciones 

ha concertado el arte, la elegancia y la sencillez…, óleos de mérito adornan la sala de las voces 

perdidas, y es un regalo para el cuerpo y el espíritu sentarse en las mullidas butacas universitarias 

mientras del clave se disfruta a Beethoven y Chopin...”».  

 

«Y pasaron tan sólo 10 años hasta contar con una sede propia: Viamonte es inaugurada el 22 de 

diciembre de 1928.  

 

 

 

 



La fotografía del año 1923 muestra al presidente de la Nación, Marcelo Torcuato de Alvear y a la 

esposa del Intendente de la Ciudad de Buenos Aires, Doña Josefina Acosta de Noel, madrina de la 

ceremonia, el día de la colocación de la piedra fundamental del edificio de Viamonte 1554/1560. 

Junto a ellos el presidente de CUBA, Juan Carlos Palacios.  

 

  

Años después, durante el ejercicio 1932/33, se logra, de la entonces Dirección de Tierras y 

Colonias, hoy Parques Nacionales, la concesión de un lote en la llamada Punta Machete, sobre el 

lago Nahuel Huapi, lugar donde tiempo después se habilita la cabaña El Arbolito.  



 

 



 

Contemporáneamente, en marzo de 1933, la Dirección de Obras Sanitarias de la Nación cede en 

concesión un terreno en Núñez, el que se convertirá, previa terminación de trabajos de 

rellenamiento y nivelación, en el primer Campo de Deportes con comodidades para la práctica de 

fútbol, rugby, tenis y natación.  

 

 

Los esfuerzos empeñados en esta sede se perdieron en 1948, por razones políticas, cuando el 

Gobierno Nacional da por terminada la concesión.  

La gente del Club recordó entonces aquello de que “No hay mal que por bien no venga” y, en forma 

inmediata, puso manos a la nueva obra y, en diciembre de ese mismo año, compró el terreno sito en 

Villa de Mayo,  

 



 

 

el que con sucesivas expansiones incorpora el primer anexo (1991) y, luego en 1998, el segundo, 

hasta llegar a ofrecer a los socios y sus familias las comodidades que hoy conocemos». 

 

 

  

 

Ezequiel destacó la confianza y el apoyo incondicional de los socios con estas palabras: «La 

novedad fue que, en su entorno, se programa y se realiza la inauguración de un barrio», refiriéndose 

al hoy ampliado Barrio CUBA, en Villa de Mayo, y continuó: «Permítanme ahora recordar cómo se 

concretó la compra de este terreno. Resulta que cuando en una mañana se venden todos los lotes, el 

Club sólo había firmado una carta intención; con lo recaudado esa mañana, se hace el primer pago y 

se firman los correspondientes boletos de compra; operación que es terminada con los ingresos 

producidos con el remate de la ubicación de los lotes vendidos. Sin duda, la operación fue una 

prueba más de la identidad de los socios con los principios del Club». 

 



  

 

Siguiendo con la cronología de las sedes:  

«La náutica, importante deporte en el Club, inicia sus actividades en 1934, en un modesto 

embarcadero en San Isidro, hasta 1958, cuando la Armada Nacional adjudica en concesión lo que 

hoy constituye la sede de Núñez. Lo realizado allí reconoce como su hacedor a quien, con su 

dedicación, laboriosidad y tenacidad, debemos reconocer como el padre de la criatura. Saben que 

nos estamos refiriendo a Jorge Prota. 

 

  

También por el año 1934 tiene lugar otra ampliación de las comodidades que ofrece el Club: esta 



vez en el cerro Catedral, en Bariloche, donde se habilita un refugio para esquiadores, que resulta 

totalmente destruido por un incendio en 1952. Lejos de sentir frustración, se da comienzo a la 

construcción de una nueva sede que es inaugurada en junio de 1972 y, luego de sucesivas 

ampliaciones, ofrece comodidades hasta para matrimonios.  

 

 

En la década del sesenta, hace su aparición la sede de Palermo, cuando se le otorga a CUBA, en 

concesión, lo que alguna vez fue la sede del Club de Industria y Comercio. Siguiendo la costumbre 

de ampliar las comodidades para los socios, en 1977, aprovechando una oferta de venta de parte del 

Municipio de Buenos Aires, la Asamblea General Ordinaria aprueba la compra, que se concreta con 

la firma de la correspondiente escritura en enero de 1981. 



 

  

Ese mismo año se incorporan al patrimonio de CUBA las 160 hectáreas ubicadas en Fátima, cuyas 

instalaciones fueron inauguradas en 1986. 

 

  

Lo presentado en forma resumida es lo obtenido en 91 años, partiendo de un sótano en la calle 

Corrientes. Los fundadores pueden descansar tranquilos, ya que se ha cumplido su ilusión respecto 

a comodidades adecuadas para las actividades físicas.  

En el terreno cultural, lo realizado es importantísimo. Ya en el año 1930 se crea la Comisión de 

Ateneo y Biblioteca, la cual de inmediato organiza la Biblioteca sobre la base de la donación que 

hiciera José María Ramos Mejía, enriquecida luego con el aporte de Norberto Piñero. Desde su 

comienzo hasta hoy, se ha ido acrecentando con la incorporación de nuevos títulos, orientados 

principalmente a satisfacer la demanda de los profesionales y los estudiantes universitarios. Desde 

el punto de vista operativo, están en uso sistemas computarizados que permiten tanto consultar el 



catálogo y la reserva de los títulos deseados como las bibliotecas de las distintas facultades de la 

UBA, inclusive desde el domicilio del consultante. En la actualidad, se está en proceso de abrir una 

subsidiaria en la sede de Fátima.  

El Ateneo cumple una intensa y ponderable actividad cultural en cuanto a música y a arte se refiere, 

y ofrece un importante ciclo de conferencias sobre temas variados como política nacional e 

internacional, filosofía, historia, educación, etcétera, que sin duda concitan el interés general. Han 

ocupado nuestra tribuna de personalidades como Milton Drake, Julián Marías, J. Zanotti, Carlos A. 

Moncaut, el embajador Luis S. Sanz, Alfredo Lanari, Emilio Astolfi, Marcos Rivarola, Segundo V. 

Linares Quintana, Horacio Sanguinetti, Félix Luna (foto), Natalio Botana y hasta el mismo Eduardo 

Martiré, por nombrar sólo algunos». 

  

 

Luego, la conferencia recorrió, con apoyo audiovisual, el nacimiento y el crecimiento de todos los 

deportes del Club, y recordó diversas anécdotas de una rica historia de 91 años de vida que son 

orgullo de todos sus socios. Los comienzos del grupo artístico-musical “ La Tribu”  y sus 

actuaciones en el Grand Splendid y otros teatros, para recaudar fondos para los primeros difíciles 

del Club, también fueron recordados por el Dr. Holmbreg en su conferencia. 



  

 

 

La película realizada en ocasión de los 90 años del Club, y que se vende en todas las sedes a 

beneficio de la Fundación CUBA, plasma en imágenes parte de este rico pasado que ningún socio 

debe desconocer. Gracias a la conferencia de Ezequiel Holmberg hoy lo podemos revivir.  

 

Fin de la Nota sobre la Conferencia de Dr. Ezequiel Holmberg- 


